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comentanstaanallzu un campo semán­
tiCO que va de " Kern" a " Kaffee", 
pretendtendo da rle valor de centro 

a ngularidad cullural - al importan­
te prod ucto de exportación) . Unidad 
imbólica . pues. no existe respecto 

de Colombia ni de Aménca como 
ent1dades culturale . Sin embargo, 
en el eclecucismo. ese intento de 
definición de la margt nal idad por 
raLo nes étnicas. la asociación de 
símbolos es coherente y ca be, incluso, 
la denuncia social. propia del apren­
dizaje del hombre urbano. Un buen 
ejemplo de eclecticismo y de símbo­
los care ntes de contexto y caóucos lo 
tenemos en el título de uno de Jos 
buenos poemas del libro: "En Bogotá. 
Dionisio que sueña resucitado viaja 
e n canoa a la estrella Panamoti como 
s i fuera un habitante de la isla de 
Dobu en Nueva Gumea". Sólo el 
ajeno a cualquier mito concluiría: 
"¿Quién es, quién no es?". Aunque el 
empleo ho rizontal de símbolos inde­
pend ientes también lo encontramos 
en la manera de las viñetas o " Bilder" 
que acompañan a cada poema (inclu­
yéndose al final un apéndice so bre la 
diversa procedencia cultural de los 
elementos de diseño empleados por 
el auto r). és tas o frecen mayor uni­
dad, mayor conciencia de la tradi­
ción pictó r ica sobre la q ue se tra­
baja, és ta si, creo yo. de acentuado 
aspecto precolombino: su perficiali­
dad , lineabilidad , geometrismo, acu­
mulamiento de las figuras . sensacio­
nalismo po r acumulamiento e ideogra­
ma dtstinguible. 

P uesto q ue el libro no nos o frece 
los datO necesarios, debemos supo­
ner - es indiferente- que el autor es 
a la vez el traductor. Lo q ue no es 
indiferen te es cuál es el original y cuál 
la traducción. Aquí traigo a cuento 
mis referencias al ' 'comentarista ale-

. " man , que prese nto como un comen-
tarista desubicad o por tra tar de escla­
recer aspectos de una simbólica inexis­
tente. El c0mentarista hace las veces 
de comentarista de traducci ón (espa­
ñola), a juzgar por el tipo de anota­
ciones referen tes a coloquialismos usa­
dos e n español, coloquialismos que 
resultan muchas veces sospechosos 
respecto del eclecticism o simbólico; 
po r o tra parte, el ad o rno y la sutileza 
de expres1ó n son más palpables en la 
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que desde ahora se me antoja trad uc­
ción española: lo que el texto alemán 
planta narrativamente -creando mun­
do- , el español lo convierte en epí­
teto descriptivo: un "der den Mens­
chen hass t '' por un " rencoroso al 
ho mbre" que distrae de la compleji­
dad de los atributos de J ó ra i, o un 
" 1 H M ins Gesicht schreie'' po r "que 
en su rostro noctu rno ... 1 llama", 
cuando el sentido de denuncia del 
poema nos ha bla claramente de un 
"gritar a la cara", sin atributos de ese 
rostro , pero sí del que grita, que es 
temerario, que desafía, porque "grita 
a la cara" de los íconos-símbolo del 
poder imperial las palabras que lo 
denu ncian: otro ejemplo: lo que es 
simplemente un evento festivo ("feier­
liche Handlung'') se convierte en ''Cele­
bracíón y Pala-b rota", alusiva , ésta 
última, a la palabra "Freiheit", que en 
el texto alemán es tanto más suge­
rente cuanto que no está señalada 
vulgarmente por el título; ot ro ejem­
plo (válido para todos los dobles sen­
tidos lingüísticos y sociológicos): "La 
Casa en el Aire" nos rememora la 
clásica pieza de Escalona, pero no 
alude a ella, aunque sí a una que aho­
ra sueña el desposeído para un mañana 
y que será la misma que hoy habita el 
terrateniente. La o posición hierro­
ai re parece obvia, pero no en el texto 
español, po rque el sentido no es e l de 
una casa que, siendo de hierro , no 
puede sostenerse en el aire; la casa en 
el aire ya existe porque está como 
tejida en el ai re por el s ueño (p iénsese 
en la conversión de la paronimia ale­
mana schweben-weben en el juego 
semántico español de colgar-tejer); la 
casa del terrateniente existe po r aque­
lla de sueño, pero en el pasado: la 
oposición es de tiempo - el sueño 
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prefigurando el futuro, la utopía- no 
de objeto: 

Ein Haus sch weht in der Luft 
Morgen 
werden wir un Hau.\ unserer Trdume 

wolmt!n. 
das - lacherllch ­
vormals 
das vergi flertt? Hor.tS 

des Grundbesitzers wor 

("Una casa suspendida en el aire": 
Mañana 1 viviremos en la casa de 
n uestros sueños 1 la que, ridícula­
mente, f fue aye r / la fortaleza del 
terraten ien te). 

Como s i fuera profecía el poema 
"El Otro", la ··versión" española del 
libro Kolibri parece ser "la otra", la 
que es m.irada de "cada uno", isla, 
mirada anárquica -y no mirada 
colectiva- sobre Colombia y el con­
tinente americano: " Piraña 1 o mon­
taña marina 1 mi país. // Avido 1 o 
indolente. 11 Mínima 1 metamo rfo­
sis sísmica 1 o ¡ monstruo oceánico 1 
sin forma. // Isla 1 que somos cada 
uno ¡ de nosotros". 

ÜSCAR T ORRES D UQ UE 

Jóvenes a la obra 

3. poetas bogotanos inéditos 
G. Mol/orino F., J. C. Bayona V .. J. Vil/o 
Solano 
TR fTEX 
Bogotá, J 986, s / n 

TEXTOS 1 
M . Jursich, Claudia Diaz, R . E. Serrano, J. F. 
Robledo 
Fundación Fumio lto/ P. U. J averiana 
Bogotá, 1987, 105 Págs. 

.. Golpe de dados" 
Vol. XV, Núm. LXXXV 
Bogotá, enero-febrero 1987, 20 Págs. 

¿Cómo leer Los poemas de un joven 
que anhela ser escritor? El inconve­
niente radica en no contar con un 
contexto (una obra com o referencia) 
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o al menos con la bola de cristal de 
una gitana. ¿U na lectura benévola o 
sarcástica? ¿Someterlos al fuego de 
las palabras y que sobrevivan los 
mejor dotados? La prudencia crít ica, 
aunque recomenda ble, es una manera 
de lavarse las manos. También debe­
mos o rientar, emi tir juicios. 

La metáfora del reclutador de fút­
bol puede ser -en parte- ilustra­
tiva. Su trabajo consiste en asistir a 
cuanto partido de Liga Amateur o de 
divisiones inferiores encuentre por­
que se aprox1ma, supongamos, un 
Sudamericano Juvenil. Por sus ojos 
pasan decenas de partidos y centena­
res de jugadores. El problema es 
cómo acertar en la elección del volante 
que piensa que servirá a la Selección 
y además se convertirá después en 
revelación profes ional. Todos los volan­
tes que l:la visto patean con las dos, la 
tocan de taquito, hacen sombreros y 
túneles y goles de media cancha. El 
problema es encontrar al volante, 
" imaginarlo" por adelantado. 

Con el lector crítico de poesía ocu­
rre algo similar. Pero antes dos sal­
vedades: ( 1) la literatura no tiene 
como meta ningún tipo de campeo­
nato ni concurso, y (2) la validez poé­
tica no se mide según la cantidad de 
triunfos "profesionales"(no por libros 
publicados ni por número de lectores 
ni de reseñas un poeta será mejor que 
otro). La radical diferencia consiste 
en que el lecto r tiene que evaluar a 
cada uno de los aspirantes con cau­
tela pero sin condescendencia. En 
poesía difícilmente se puede apostar 
con la mano en la parrilla y tal vez 
apostar sea un verbo un tanto mer­
cantilista que no debería emplear. 
Pero tampoco hay que tenerle miedo. 
Recordemos, po r ejemplo, que a los 
20 años Vicente Huidobro era un 
joven que escribía mala poesía. Y 
después se destapó. ¿Gracias a qué? 
Eso es lo imposible de medir para el 
crítico, en quien surge la disyuntiva. 
¿Leer teniendo en mente la intención 
de encontrar al poeta? ¿Leer con pin­
zas y algodón a cada promesa porque 
nunca se sabe cuándo ni por qué cau­
sas brincará el genio como una ardi­
lla con diamantes en lugar de bello­
tas? Hasta el día de hoy se le arruga el 
humo r a Luis Alberto Sánchez cuan­
do alguien le recuerda lo que escribió 

sobre un ya no tan joven poeta lla­
mado César Vallejo. Y ni q ué decir de 
Clemente Palma, hijo de don Ricardo, 
que le mandó unas líneas a Vallejo 
diciéndole q ue era una "vergüenza 
para la comunidad trujillana". Bueno, 
los ejemplos bastan y sobran. 

Me encuentro frente a muestras de 
diez poetas y un cuentista (el pichón 
del grupo: 19 años). D ecido , pues, 
buscar un término medio para mi lec­
tura procurando dar a los césares lo 
que no sabemos todavía si les corres­
ponderá. Cordialidad, sí, pero su 
pizca de amargo de angostura. 

En 3 poetas bogOJanos inéditos hay 
una producción bastante ho mogénea, 
en la que cada prólogo aspira a dar un 
toque de sabor po rque se juzga desde 
una postura que tiene mucho de nor­
ma. Así como existe el Instituto Caro 
y Cuervo, también hace sentir su pre­
sencia una invisible Institución que 
parece compartir las nociones que del 
Arte Poética puede tener el Dicciona­
rio de la Real Academia. Gonzalo 
Mallarino Flórez ( 1958) posee domi­
nio del verso aunque aún comparte el 
problema del poeta joven (ya no tan 
joven, por cierto, si hemos de creer en 
lo que Ezra Pound decía sobre la 
treintena) a la caza de un espacio 
inconfundible. La naturaleza cobra 
vida animada por un aliento más lite­
rario que vital: "El pino levanta 1 sus 
verdes alturas 1 en medio del campo 
fatigado . .. " (MOMENTO DE LA 
SABANA). De otro lado existe un 
sentimiento amoroso que bordea el 
sentimentalismo: "No m e perdono 
nada 1 después de ti,· 1 re estás lle­
vando mipaz . .. "(SILENCIO). Entre 
ambos temas hay una pausa que los 
vuelve casi independientes. El caso 
del poema MARIA puede ayudar a 
comprender, desde mi punto de vista, 
la situació n. Para Hernando Caro 
Mendoza el poema no es "del todo 
satisfactorio, tal vez por falta de dis­
tanciamiento artístico". No discutiré 
su juicio, pero creo que en ese poema 
el autor tiene en sus manos la posib i­
lidad de anudar ambas percepciones: 
el mundo natural y el personal. No es 
un gran poema, indudablemente. Pero 
ahí anida la sorpresa, un elemento 
nada desdeñable poéticamente hablan­
do. Riesgo, aventura con el lenguaje. 
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Los poemas de amor (Nueve Boce­
tos) de J. C. Sayona Vargas ( 1959) 
tienen lo que se d ice "factu ra deco­
rosa ". Sus temas son el t iempo y el 
olvido. Pero el lado interesante de su 
poesía es el que se auto pregunta por 
la función de escribir: "No volvere­
m os jamás el barro que amesfuimos 
1 tampoco al vat icinio del Liempo o la 
memoria sirve 1 que no se engaña a 
nadie 1 la p oesía únicamente es el . 
oficio de escar. solo " (OFICIO POE­
TICO). Del mismo mod o que con 
Malla rino Flórez, aquí el prologuista 
opina que el poema NADA COMO 
LA NOCHE es "prosaico y poco 
convincente ". Y de inmediato califica 
el primer verso de "inquietante ": " La 
gente empieza a buscarse por las 
mañanas . .. " Al parecer lo que le 
exige el prologuista a ambos poetas 
tiene que ver con la "factura '' del 
poema: el decoro, la " impecabilidad" 
sint áctica y semántica. Curiosamente 
también, el poema de S ayo na Vargas 
es un intento por explorar - tímida­
mente, no lo dudo- una cotidiani­
d ad en el verso y por lo tanto una 
posibilidad de búsqueda. Es como 
decir que las tortas sólo pueden ser de 
chocolate. 

J aime Villa Solano ( 1960) es el 
hábil artesano q ue está en una etapa 
de ans iosa búsqueda. Por un lado, la 
cosa hispánica con su cantaletita incon­
fundible (GEOGRAF lCAS y QU E 
TI ENEN LA S DA MAS); por o tro, 
cierta ironía de vena a nglosajona 
(" ... la p oesía de am or es lírica de 
burdel, 1 James Joyce respondería" 
- HERMANOS). De aq uí b ro tan el 
humo r y ese gus to po r el j uego de 
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palabras: "A fuer=a de querer ser 
lúdicos 1 nos volvimos lódicos" 
(D ISTI COS). El problema irrumpe 
cuando el corazón torna la palabra. 
Entonces vemos q ue la des treza ver­
bal (con los infaltables haikús, por 
ejemplo) había es tado al servicio de 
su malabarismo y punto. Ahí mues­
t ra dó nde le ap rieta el zapato. Villa 
Solano t iene una ser ie de poemas (del 
44 al 48 en la edició n) q ue se nutren 
de un sent imenta li smo q ue niega d e 
plano toda la burla y el efecto simpá­
tico de un poema como GLOSANDO 
A VIL LON . Es te sentimiento, lle­
vado a una renexión filosófica, da 
como resultad o un poema que suena 
a R ilke, co n sus buenos ve rsos ade­
más: " ... el pech o o el lento trabajo 
de la uña / n o se interrogan y uno 
siente su mudez '' (NO SU PO DEL 
SOL LA H OJA PEQUEÑA ... ). 
Sospecho que Villa Solano t iene ante 
sí eJ reto de todo buen aprendiz: 
sacarle e l máximo de provecho a un 
maestro y segu ir su propio rumbo. 
P o r e l mome nt o debe decidir a qué 
lenguaje rend irle culto . 

Textos 1 lleva unas palabras pre­
liminares d e M aria no Tro ncos o. De 
a lguna ma nera e l pró logo ayuda a 
situar a los cuatro jóvenes com o 
escrito res d e l Talle r de la Javeriana. 
Esto explica e l q ue varios poemas (y 
los tres cuentos) tengan ese sello tan 
caracterís t ico del Talle r: la perfec­
ció n artificial. 

Finisterre. d e M ario J ursich ( 1 964), 
está constituido po r eje rc icios típicos 
de un Taller: esc ritura pensad a como 
tal , con algunos ejemplos muy bue­
nos (cf. AUGU RIO, p. 24). Y sus 
poemas en prosa demuestran q ue el 
autor tiene oíd o . Pero las fuentes no 
es tán a rticuladas todavía. H ay ecos 
d e J o rge Guillén . Pero también hay 
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un énfasis nada recomendable: " ... 
oficiante 1 que mueve los vasos 1 
com o si ordenara un ajedrez de oscuro 
sino " (p. 27). 

Claudia D íaz ( 1963) ha demarcado 
su poética a través de la descripción 
del ac to de escribir. En este sent ido 
nos muest ra una talentosa experien­
cia, porque gran parte d e sus poemas 
son pos ibles respuestas a una pre­
gunta desconocida. Indagación: "no 
pensar en el sitio ahora solitario 1 no 
pensar a quién ahora esta palabra 1 a 
quién ahora responder " (Pág. 38). 
Hay una imagen bellísíma que habla 
por sí sola: "ordenar las Letras 1 com o 
el niño que escarba entre la arena 1 
mirando deleitado su castillo" (Pág. 
48). Por aquí está la puerta, induda­
blemente. Y Claudia Díaz lo sabe. El 
único peligro de interrogar al len­
guaje sin conta r con una obra que 
sostenga como un andamio cada una 
de las incursiones, es q ue d e manera 
fácil se puede caer en el sin sentido. 
Es lo que pasa con los jóvenes fasci­
nad os con los poemas fina les de Paul 
Celan: les cuesta comprender q ue 
detrás de esos gestos lingüísticos había 
cajones d e borradores. P ara llegar a l 
silencio (y al suicidio) había que 
escribir mucho. De ningún modo 
sugie ro q ue este sea el caso de la poe­
sía de C. Díaz, pero creo q ue en con­
junto Las manos en los ojos. d onde 
vista y tacto son formas de escrib ir, 
denota cierta pro pensión a l respecto. 
Lo intuye D íaz también: " mirar de 
nuevo adelante 1 pisar el nombre de 
un día ya lej ano" (P ág. 54). 

R ymel E . Serrano ( 1958) se debate 
entre la exper imentación ''a lo Hora­
cío M o rell " (alte r ego de Eduardo 
Chirinos, salvo que exista en Colom­
bia o tro M orell) y una temática muy 
literaria e n e l mal sentid o, con com­
binaciones d e las que d ebería huir 
ipso facto : "pozos negros·: "negros 
pañuelos ·: "llanto a oscuras". Es 
interesante, en cambio, la sensación 
de encierro y el partido poético que 
podría sacar de ella en el fu turo: "Me 
recluyo en la alcoba: / j uego a holga­
zanear " ( Pág. 76). Esto es algo que 
trabaja co n éxito e l segundo lib ro de 
Ch:irinos: Crónicas de un ocioso -
1983. La concentració n puede ser 
uno de los fuertes de Serra no, siem­
pre y cuando se libre de cierto aroma 
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vallejiano q ue sie mp re en los segui­
dores se vuelve colon ia barata. 

Los tres cuentos d e J . F . R obledo 
( 1968) tienen la cal idad sintáctica q ue 
admiraría cualquier acad émico de la 
lengua. En cambio su relación con la 
litera tura es casi esclavis ta, y no por­
que Bo rges se note mucho . Es que 
todav ía e l narrado r concibe el que­
hacer literario en té rminos sumamente 
idealistas. Es un principiante con una 
gran cualidad : no escribe mal. Pero 
-cuidado- se nota que ha vivido 
mucho menos de lo que ha leído. 
Claro, y acá los vivazos de siempre 
preguntarían: ¿acaso Bo rges no decía 
que las grandes aventuras de su vida 
ocurriero n en su Bib lio teca? Pero 
esto es como decir q ue para llegar a 
ser P elé los ntños deben ser pobres y 
jugar a la pelota descalzos en la calle . 

Finalmente, en la revista "Golpe de 
dados" vienen cuatro poetas nacidos 
en los sesentas. Así son presentados 
po r D arío J aramillo: " . .. aquellos 
que está n más cerca de descubri r nue­
vas formas de a lucinación y - por lo 
mismo- aquéllos que tienen más 
derecho a inventa r sus propias equi­
vocaciones''. No puedo d ejar d e pen­
sar en los recuerdos de juventud d e 
Alvaro Mutis acerca de la dist ribu­
ción de las mesas en un Café bogo­
tano. Allí se d isponía n o se ubicaban 
diferentes grupos de poetas consa­
grados y al rededor la avalancha de los 
aspirantes. Había que esperar el turno 
y tarde o temprano un nuevo grupo se 
acomodaría en algún lugar. O tal vez 
un joven recibirla la llamada de un 
poeta mayor o una palmada en el 
hombro (o , mejor, en su manuscr ito). 
P ero en el caso de estos j óvenes, la 
aspiración a ocupar un lugar de prefe­
rencia es proporcio nal a la dedicación 
y el empeño que pongan en cada 
escritura. Tal vez la analogía conve­
niente sea la de los espacios consa­
grados a la ho ra de la salida del cole­
gio. Los del últim o año de secundaria 
elegían la esq uina, es decir, la puerta 
de la bodega, cerca de los cigarrillos. 
Y de ahí para abajo, hasta te rcero de 
secundaria , digamos, cada promoción 
tenía un lugar inviolable , el "templo" 
después de las clases. Y por cierto q ue 
hay diferencias entre un muchacho de 
Tercero y uno de Quinto; a esa edad, 
un par d e años pesan como sandías. 
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Pero el tiempo es el aderezo para tales 
diferencias que, en el fondo , son pasa­
jeramente biológicas. En materia poé­
tica la edad cuenta muy poco. Pero 
otro cantar es la formación, donde sí 
se mezclan aspectos de toda índole, 
desde los personales hasta los litera­
rios . Así , pues, la lucha de cada uno 
de estos poetas será la de clarificar sus 
materiales de trabajo. Terminemos. 

En este número de "Golpe de dados" 
sólo podemos leer cuatro o cinco 
poemas por persona. Por ello el juicio 
es más que arbitrario. 

Ramón Cote ( 1963), pese a su 
juventud, expone en sus poemas una 
soltura impresionante. Soltura que 
es ritmo, imagen, dominio verbal. 
Hablando de imágenes, hay una que 
definiría su acto: "recaudador de 
árboles ". Efectivamente, la acción de 
registrar es el elemento que comanda 
esta escritura: "No los dejes partir sin 
recordarles 1 la relación entre los 
mapas 1 y la mendicidad de la mirada, 
entre el viaje y sus visiones . .. "(Pág. 
4 ) . Recolectar dentro del lenguaje. 
Lo que se busca, entonces, anida en el 
placer de la combinación. Cote "la 
manya ", como diríamos en Lima. Ya 
juega solito en el Estadio. 

H. l. Rodríguez (1963) concluye 
sus poemas con un toque vanguar­
dista buscado ex profeso: "Como estre­
lla que ha caído del cielo rueda su 
nombre en mi lengua 1 y enamorado 
espero las postales de mañana" (Pág. 
9). La intención es terminar el poema 
con un remate seco, al modo de los 
gags de los comediantes norteameri­
canos. La mención no es gratuita 
porque el lenguaje exteriorista pro­
viene de la enseñanza de Pound: 
"Desde el cielo raso 1 la bombilla de 
cien watios de la General Electric 1 
inventa mis tenis con los nuevos cor­
dones amarillos " (Pag. 1 0). Y el pri­
mer poema, titulado REPROCHES, 
es puro Cobo Borda (el gordo debe 
estar feliz con sus epígonos). Rodrí­
guez necesita templar el instrumento 
y punto. 

Carlos Framb (1965) no se decide 
aún a desprenderse de un lenguaje 
"literario" con profusión de imágenes 
de distintas fuentes. Como expresa 
uno de sus textos en prosa, todavía su 
búsqueda se da en un "elevado" nivel: 
"Un Cosmos. en fin, en el cual yo 

mismo soy manifestación de una magia 
que ha precisado la exacta edad del 
universo hasta este instante, en lograr 
la configuración irrepetible de mi ros­
tro': Hay que bajar a tierra, compadre. 

Juan C. Sierra (1965) apuesta por 
la condensación siguiendo tal vez 
una línea grata a la obra de J . M . 
Arango. No son necesarias muchas 
palabras, cuando es suficiente la ima­
gen que concentra una circunstancia 
(los Signos para Arango, por ejem­
plo). Y en alguna imagen soplan 
vientos lezamianos: "Corre la espina 
dorsal de un roedor 1 que prefirió la 
soledad a la flecha" (Pág. 16). 

Recapitulación final o broche. Leo 
a estos jóvenes y siento a veces el 
denso amoniaco de la tradición o del 
fantasma de una Retórica desde la 
cual se definen tácitamente. Hasta las 
salidas individuales muestran ese res­
peto por los pasos a seguir en un 
trayecto que culmina en la acepta­
ción por el medio. Es el sistema 
expresivo que - para bien o para 
mal- va delineando el lugar que han 
de ocupar los escritores. En algunos 
momentos de mi lectura me parecía 
estar oyendo esa canción de Celia 
Cruz que dice:" A-sí can-ta-bá pa-pá 
1 por los años del cua-renta ... " 
¿Dónde hallar las excepciones? 

Frente a países - como el Perú­
donde se producen obras pero donde 
no existe una Institución Literaria 
(definásmola: red editorial 1 premios 
1 revistas de poesía 1 secciones en los 
diarios 1 apoyo estatal 1 apoyo pri­
vado 1 becas), el contexto colom-
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biano semeja el para íso. Y en cie rto 
sentid o lo es. Pero se trata de una 
ventaj a de do ble filo. En Méx ico, por 
ejemplo, d o nde publ icar poesía o 
participar en concursos lite rarios no 
son cosas que sucedan a la muerte de 
un obispo, hallamos un fenó meno 
similar al colo m biano. En ambos 
países existe una gran clase media 
poética en la que cientos de escrito res 
escriben correcta, pulcra, decorosa­
mente, pero sin despegar nunca , sin 
lanzarse a la aventura ultraverbal de 
un Paz, un Mutis. Digamos que la 
comodidad - en términos literarios­
estaría asegurada y no hay pro ble­
mas de angustia (recuerde el lector 
que hablamos metafóricamente, por 
favor). He ahí uno de los peligros. Y 
quizás por eso la obra de Jaime 
Jaramillo Escobar parezca escand a­
losamente provocativa. Habría que 
hacer una lectura - con otros ojos­
del Nadaísmo y sus pretensio nes 
truncadas. En fin , me limito a la 
somera descripción de un fenó meno 
de la imaginación que tiene raíces 
amplias, políticas. A la hora de los 
loros, en verdad, todo poeta está solo 
frente a la mortaja que es la hoja en 
blanco. Y solo también para resuci­
tar en un dos por tres con una pala­
bra. Esa misma. 

EDGAR Ü 'H A RA 

Abriles de más 
y de menos 

Poetas en abril. Volumen cinco. 
Recopilación de Luz E. Sierra y J. M01tos O. 
Fundación Talleres-Sociedad de la 1 magina­
ción, Medellín, 1987. 267 págs. 

Esta nueva antología de poetas colo m­
bianos (vivos y cato rce en total: el 
primero es Vidales y el último Co bo 
Borda) me permit irá hacer una pes­
quisa respecto al lenguaje poé tico 
colombiano. Aceptem os, pues, q ue 
una tradició n " nacio nal " es lo q ue es 
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